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ser subsanados por sus propias dotacio
nes. Hoy hay menos buques, pero son 
muchos más complejos y compactos; sus 
tripulaciones son menores, no pasan tan
to tiempo en puerto y fuera del manteni
miento de rutina y el diagnóstico de fa. 
Has, es poco más Jo que puede efectuarse 
a bordo. Por tal razón, además de los 
grandes reequipamientos y transforma
ciones, la mayoría de los trabajos de re
paraciones deben hacerse en los astilleros 
de reparaciones y una buena parte del 
mantenimiento anual se efectúa en las 
bases en tierra. 

La aspiración administrativa es, por lo 
tanto, tratar de imponerles a estos esta
blecimientos una carga de trabajo tan ra
cional y constante como sea posible. Esto 
no es fácil en una institución como la Ar
mada, donde muchas veces ocurren emer
gencias inesperadas, pero así como hay 
calendarios para la construcción de nue
vos buques que se extienden por varios 
años, así los hay también, mucho más 
complicados aún, para el mantenimiento, 
reparación y reacondicionamiento de bu
ques. 

Para facilitar esta tarea los astilleros 
están siendo modernizados y se les está 
dando labores más especializadas por 
realizar. Así, Portsmouth se preocupará 
principalmente de los destructores porta
misiles guiados y, posteriormente, se en
cargará de los cruceros de cubierta co
rrida; Devonport de fragatas; Chatham, 
de los submarinos de ataque y Rosyth 
de los submarinos portamisiles. En con
junto, todos estos astilleros tienen un 
giro de algo así como 1 20 millones de 
libras al año y emplean alrededor de 
35.000 civiles que ya han dado muestras 
de inquietud respecto a sus niveles de 
pago. No es probable que el número de 
empleados disminuya mucho y, por cier
to, ya es evidente que los astilleros nava
les están escasos de personal ejecutivo y 
mandos medios. 

La Armada tiene también un gran res
paldo de abastecimientos en tierra -las 
antiguas oficinas de abastecimiento- y 
mantiene un volumen de pertrechos de 
todo tipo por un valor superior a los 650 
millones de libras. La política actual de 
reparar por reemplazos aumentará estos 
inventarios. Adicionalmente la Armada 
tiene bajo su alero 41 buques auxiliares 
de la flota, tripulados por civiles, con un 

tonelaje bruto total de casi 450.000 to· 
n!1ade.s . Una mayor cantidad de nuevos 
buques auxiliares está en proceso de cons
trucción y la Armada tiene cada vez ma
yores esperanzas de estar capacitada para 
reabastecer un buque de guerra durante 
la navegación con todo tipo de pertre
chos y municiones desde un buque de 
abastecimientos. 

Lo global, como se puede apreciar, el 
apoyo logístico para la flota es una or
ganización grande y compleja, que em· 
plea 63. 000 civiles. Tanto en este cam
po, como en la producción y desarrollo 
de nuevos buques y armas, la Armada se 
enfrenta no solamente con costos cada 
vez mayores, sino con el hecho de que, 
a medida que los requisitos operaciona
les se vuelven más desalentadores y las 
armas y buques más complicados, el cos
to real del desarrollo , producción y en 
menor grado los de reparación y reacon
dicíonamiento, muchas veces resultan su· 
periores a lo que deberían ser según los 
cálculos originales. Cada vez se están 
aplicando más controles cualitativos y 
cuantitativos a estos gastos, en un esfuer
zo por contener los crecientes costos que 
pueden atenuar, pero que no soluciona
rán el antiguo problema de que no hay 
forma de aplicar ganancias o pérdidas 
para medir la eficiencia de una Institu
ción Armada. 

EN EL MISMO BOTE 

En este momento casi 80.000 hombres 
y más de 3.000 mujeres prestan sus ser
vicios en la Armada Real. Los últimos 
12 meses han sido favorables para el re
clutamiento, ya que casi 8.000 hombres 
han ingresado como suboficiales. En los 
próximos 12 meses, el aumento de la 
edad para egresar de las Escuelas, redu
cirá la cantidad de nuevos reclutas, tal 
vez a menos de 5.000. Después de eso, 
la Armada tendrá que reclutar a más de 
6.000 hombres al año para mantener una 
dotación adecuada, lo cual será difícil, 
pues el potencial humano disponible pa
ra reclutamiento está disminuyendo. En 
los últimos años la Armada Real ha es
tado obteniendo cerca de las tres cuar
tas partes de sus recTutas del grupo de 
edades comprendidas entre los l 5 y los 
1 7 Vi años y pretende seguir eligiendo sus 
reclutas principalmente entre los que 
egresan de las Escuelas recibiéndolos des-
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de los 1 6 años para arriba y no desde los 
1 5 años como antes. Sin embargo, los 
promedios de reenrolamiento que ya es
tán en servicio son alentadores, particu
larmente al final de los contratos de 9 
años (en que ahora, cerca de la mitad 
de los hombres se recontratan). 

El Ejército necesita hombres, la Ar
mada necesita técnicos, o más bien, gen· 
te joven que pueda entrenarse como téc
nicos; por tal razón, necesita reclutas de 
buena calidad y sus condiciones de selec
ción son en extremo rigurosas. Al igual 
que el Ejército y la RAF, siempre ha en
contrado difícil conseguir suficientes re
clutas para tareas que no tienen equiva
lentes en la vida civil, de modo que por 
muchos años no ha sido capaz de reclu
tar la totalidad de los marineros que de
searía. Con los oficiales ocurre lo contra
rio, tal es así, que nunca la Armada ha 
logrado reclutar suficientes oficiales inge
nieros (pues estos hombres con aptitu· 
des técnicas son igualmente solicitados 
por las firmas civiles). 

El incentivo que ofrece la Armada a 
los oficiales en potencia, es que todos los 
ingenieros y alrededor del 70 % de los 
oficiales del escalafón general, habrán 
obtenido un título de grado, muchas ve
ces gracias a las becas ofrecidas por la 
Armada antes de su ingreso, o habrán 
obtenido un grado antes de abandonar 
el servicio. El incentivo ofrecido a mu
chos de los suboficiales es que aprende
rán un oficio que les servirá en la vida 
civil y que será reconocido por los sindi
catos. Por todo eso y por un nivel de 
pago que actualmente se considera ra
zonable, los hombres tendrán que acep
tar los inconvenientes de inestabilidad, 
incomodidad, disciplina y peligro. Los 
dos primeros son los más importantes, 
simplemente porque implican un hecho 
ineludible de la vida en la Armada como 
son los períodos de embarque, lo que 
dgnifica separarse de la familia y amigos 
y prescindir de la intimidad. Pero, segu
ramente, sólo aquellos que pueden acep
tar este tipo de vida o que activamente 
aspiran a ella, ingresan a la Armada pa
ra ver el mundo. Y no hay dudas de que 
esta Institución está tratando de hacer 
que la vida en el mar sea lo más tolera
ble posible. 

Para lograr lo anterior, se han reunido 
varios métodos, a saber: Primero, le da 

a sus oficiales y personal un excelente en
trenamiento; tanto es así que la mayoría 
de otras Armadas se muestran deseosas 
por enviar hombres a los cursos de entre· 
namiento en la Armada Real británica; 
Segundo, está poniendo en servicio bu
ques que requieren tripulaciones más pe
queñas, principalmente con el objeto de 
contener el alza de costos del potencial 
humano, pero en parte también para dar 
más espacio a los que ya están embarca
dos; Tercero, trata de planificar la carrera 
de un hombre en forma tal que pase más 
tiempo en el mar y menos tiempo en tie
rra cuando es joven y a la inversa cuan
do tenga más edad; Cuarto, ha mejorado 
ampliamente los niveles de alojamiento 
y rancho a bordo de sus buques. Induda
blemente, hay muchos que sostienen que 
los marinos deberían estar dispuestos a 
adaptarse a condiciones más duras y di
ficiles, aunque sólo sea por cierto aumen
to extra del pago. Los submarinistas lo 
hacen ¿por qué no los demás? Este ar· 
gumento tiene cierto atractivo para aque
llos que siempre están tratando de meter 
más armas y sensores en buques chicos. 

Finalmente, y lo que es más importan
te, la Armada ha reducido el tiempo que 
un hombre está lejos de casa. Las reglas 
básicas son que nadie debe permanecer 
lejos de su puesto de residencia más de 
9 meses y en un período de 30 meses no 
debe estar fuera más de un total de 15 
meses. Estas reglas significan que se ha 
echado por la borda la antigua tradición 
de mantener la misma tripulación en el 
mismo buque durante toda una comisión. 
En cambio, los hombres son reclutados 
de modo que parte de la dotación de los 
buques se vaya cambiando a intervalos 
regulares. La idea no es reducir solamen
te el tiempo que se pasa fuera, sino cum
plir con el propio deseo de los hombres 
de saber exactamente cuándo tendrán que 
dejar su casa y cuándo volverán, pues lo 
que al personal le agrada es una rutina 
predecible. De acuerdo con esto los hom
bres más felices de la Armada son los que 
se encuentran a bordo de los submarinos 
lanzamisiles Polaris. 

La vida en el océano, naturalmente, no 
es tan aburrida o dura como antes. La 
disciplina a bordo de los buques es me
nos rigurosa, menos jerarquizada de lo 
que solía ser. No obstante, se han man
tenido todas las antiguas reglas de efi-
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ciencia y cortesía. Todavía tocan hono
res de pito y el comandante siempre an
da con un catalejos bajo el brazo cuan
do se adelanta a saludar a un visitante 
oficial. Aunque parezca anticuado, toda
vía parece correcto; los hombres no pue
den vivir enjaulados durante semanas in
terminables o llevar un buque al comba
te exitosamente sin reglas ni tradiciones. 

¿SUPERIOR A QUIEN? 

El Ejército rara vez se preocupa de su 
papel, pero a menudo se inquieta por su 
imagen. En cambio, la Armada rara vez 
se interesa en su imagen, pero normal
mente se preocupa por su papel. El Po
der Naval es un concepto algo esquivo; 
para muchos tiene muy poco significado 
o casi no lo tiene hasta que se produce 
una larga guerra de desgaste y según los 
entendidos ésa es la menos probable de 
todas las formas de violencia y guerra 
que podría azotar a Europa en el futuro. 
Sin embargo, la Armada sabe que tiene 
un papel significativo; actuar junto a 
otras Armadas como un policía marítimo 
cuya ronda se extiende mucho más allá 
del Atlántico Norte. 

Es por lo tanto necesario, según algu
nos defensores navales, que Gran Breta
ña continúe especializándose más aún en 
defensa marítima que hasta ahora. Es una 
idea tentadora y está de acuerdo con una 
tradición respetada por una gran canti
dad de países. Muchos de ellos todavía 
consideran a la tercera potencia maríti
ma Gran Bretaña, como la guardiana del 
Arca de la Alianza naval y envían a sus 
jóvenes oficiales a entrenarse en la Ar
mada Real. Los uniformes navales de to
do el mundo todavía son imitaciones re
conocibles de su modelo victoriano; ese 
sencillo uniforme elegante y práctico al 
mismo tiempo, y acertadamente, estos 
países estiman que la Armada británica 
también lo es. 

Sin embargo el argumento para que 
Gran Bretaña haga más en el mar no es 
absoluto: Alemania Occidental, pivote de 
avanzada de cualquier alianza occidental, 
estará siempre interesada en Ja garantía 
nuclear americana y la protección de sus 
fronteras contra ataques terrestres y aé
reos y por lo tanto, contará con que Gran 
Bretaña mantenga un poderoso Ejército 
en el continente. A su vez los aliados bri-

tánicos en los flancos norte y sur, con
fiarán en que se mantenga una reserva 
estratégica móvil de fuerzas terrestres y 
aéreas. 

De igual forma, por muchos años Eu
ropa Occidental esperará que el compro
miso y contribución de Gran Bretaña se 
extienda, más o menos en el mismo gra
do de antes, a todos los aspectos de la 
defensa, desde los misiles de un subma
rino Polaris hasta los policías militares 
en Berlín. Sus miembros reconocen que 
Gran Bretaña es su socio naval principal. 
Pero también reconocen que la Arma· 
da Real siempre debe estar pendiente, a 
través del Atlántico, de su socio más im
portante, la Armada de los Estados Uni
dos. Algunos no estarán de acuerdo con 
esto, pero cuando las cartas están des
plegadas sobre la mesa se preguntarán 
¿por el interés de quién está actuando la 
Armada Real! ¿Por el de Gran Bretaña, 
de Estados Unidos o de Europa Occiden
tal? 

Esa pregunta, tan antigua como el con
cepto de una alianza militar, se encuen
tra en la base de todas las divisiones que 
se producen en la OTAN y tiene también 
implicancias económicas: ¿con quién de
be cooperar Gran Bretaña en el desarro
llo y producción de material naval! : la 
tímida respuesta es, con Europa Occi
dental. Sin embargo, aquí las perspecti
vas son limitadas. Los demás países de 
la Comunidad Económica Europea no 
cuestionan la antigüedad de la institución 
británica, pero encuentran mucho menos 
agradable aceptar la noción de que, como 
resultado de esto, las industrias maríti
mas británicas, automáticamente, deban 
obtener una mayor proporción en cual
quier contrato de desarrollo y produc
ción conjunto. 

Deseosos de mantener ocupados sus 
propios astilleros, no es probable que es
tén dispuestos a comprar buques de dise
ño británico en astilleros británicos por 
muy buenos que sean estos buques. Tam
poco en armas, el área de coincidencia 
entre Gran Bretaña y el resto de Europa 
Occidental es tan grande como para eso. 
Posiblemente puede ocurrir con los bel
gas en equipos cazaminas; positivamen
te, con los holandeses y los italianos en 
radares y más todavía con Francia en he
licópteros y misiles superficie-superficie, 
pero cuando se trata de desarrollos tec-
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nológicos aún más avanzados, tales co
mo sonares botten bounce o RAP, torpe
dos buscadores y misiles guiados bajo la 
superficie, Gran Bretaña tiene que hacer
lo sola o recurrir a los americanos. 

Es por tal razón que la Armada Real 
deberá seguir siendo la Armada del me
dio, dando una pauta de conducta por 
un lado del Atlántico y adoptando una 
diferente por otro lado. No es un mal 
sino, pero requiere una cuidadosa apre· 
ciación sobre la composición de la flota 
en la década del ochenta y puede exigir 
también que la Armada limite sus ambi
ciones por el momento. Nadie va a opo
nerse a la idea de que Gran Bretaña de
be seguir gastando en su Armada pro
porcionalmente más que otras naciones 
europeas; sin embargo, lo que está en dis
cusión es si en un futuro inmediato, de
ba gastar una proporción aún mayor. Los 
americanos estarían muy complacidos y 
los europeos occidentales no entenderían 
del todo el por qué el Ejército británico 
y la Real Fuerza Aérea por su parte po
sitivamente se rebelarían. 

Las tres instituciones armadas de Gran 
Bretaña saben perfectamente que des
pués de tres años se les viene encima una 
gran ola de gastos de defensa. Esto ocu
rre porque cada año la planificación de 
gastos de defensa se desarrolla a través 
de un ciclo de tres años, dentro de los 
cuales el presupuesto para cada una de 
ellas es bastante rígido, después que se 
ha llegado a un equilibrio entre sus res· 
pectivas peticiones y se han hecho los 
compromisos, postergaciones y ajustes 
inevitables. Pero más adelante se produ
ce una especie de lucha libre en que las 
instituciones armadas consideran sola
mente sus propios requisitos operaciona
les y sus propias peticiones sobre futuros 
recursos. Las instituciones no discuten 
realmente qué es lo que cada una de ellas 
obtiene en 19 7 3, 19 74 o incluso en 
19 7 5, sino más bien qué es lo que cada 
una de ellas obtendrá desde 19 76 en 
adelante. 

La Armada se da cuenta que para esa 
fecha, muchos de sus planes de desarrollo 
-cruceros de cubierta corrida, torpedos 
buscadores, misiles guiados bajo Ja super
ficie, etc.- estarán recibiendo un verda
dero chorro de vapor. El Ejército teme 
que tendrá que gastar mucho más en 
sueldos para conservar su potencial hu
mano. 

La Real Fuerza Aérea sabe que estará 
gastando dinero a manos llenas en el 
avión de combate polivalente, como asi
mismo que estará empezando a hacer 
proyectos sobre nuevos aviones de trans
porte. En total, la ola de gastos para fi
nes de la década del setenta, se ve tan 
alta que algo tendrá que ceder. La Ar· 
mada en especial. teme que para esa fe
cha su cuota de gastos de defensa no sea 
mantenida a su nivel actual y estima que 
es más difícil aún que se eleve el nivel 
que según ella debería alcanzar. Es así 
como ya está empezando a cuestionar el 
futuro tamaño del Ejército y las compras 
de aviones de la Real Fuerza Aérea. A 
su vez el Ejército y la Real Fuerza Aé
rea señalan otros proyectos que podrían 
descartarse incluyendo, por supuesto, el 
plan de la Armada de tener aviones V/ 
STOL a bordo de los cruceros de cubier
ta corrida. 

Después de muchos tira y encoge, los 
políticos se encargarán de que se satisfa
gan los distintos compromisos y que cada 
una de las instituciones armadas ceda un 
poco. Los programas de desarrollo y 
producción se ampliarán; los sistemas de 
armas se mantendrán en servicio más 
tiempo de lo que debería ser y desde el 
punto de vista táctico, es probable que la 
Armada Real emerja de este debate en 
mejor forma y de mejor ánimo, que en 
los aciagos días de lucha interna del de
cenio pasado, porque ahora está pensan
do en el futuro en lugar de pensar hacia 
atrás en los buenos tiempos pasados, co
mo ocurrió entonces. Pero es muy difí
cil que logre su objetivo estratégico de 
conseguir una mayor parte del voto de 
la Comisión de Defensa. 

No obstante, si por cualouier razón, el 
compromiso americano con -la defensa de 
Europa Occidental se debilitara, política 
o militarmente, esto daría mayor impul
so a la idea de que Gran Bretaña debe
ría especializarse más en asuntos maríti
mos. Porque en tales circunstancias ]os 
países de Europa Occidental tendrían 
que dar a sus políticas de defensa una 
revisión a fondo y no una visión somera 
como lo hacen actualmente cada año. De 
una reorganización tal, la Armada Real 
emergería en forma más evidente que 
ahora, como el principal lobo del mar de 
Europa Occidental. 
(Traducci6n y aclnptaei6n de l:i re \'i sta "Thc 
Bt•onorni st", mnrzo de 1973). 
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